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ban un papel en la vida del insecto. 
Estas células se desarrollan temprano 
en la vida de la oruga, pero detienen 
su crecimiento y permanecen inertes 
en el cuerpo del insecto. Sin embar-
go, tan pronto como empieza la me-
tamorfosis, estas células empiezan a 
crecer de nuevo.  

El trabajo de estas células es el de 
supervisar la construcción de un 
cuerpo nuevo con la sopa que hicie-
ron los jugos digestivos del cuerpo 
viejo de la larva. Una célula será un 
ala; otras formarán las patas, las 
antenas, y todos los órganos de la 
mariposa adulta. De esta manera el 
contenido completo del interior de la 
oruga —los músculos, el sistema 
digestivo, aún el corazón y el sistema 
nervioso— son totalmente recons-
truidos. 

Por lo anterior, lo que eventualmen-
te emergerá de la crisálida no es tan 
solo una oruga con alas. Es una crea-
tura nueva, que no está confinada a 
arrastrarse y a preocuparse en qué 
comer. Asimismo, el potencial de 
convertirse en mariposa fuera del 
viejo cuerpo de una oruga es algo 
inherente pero el cambio no puede 
ocurrir hasta que efectivamente 
muera la creatura anterior. 

Y entonces, y solo entonces, se em-
pieza a desenvolver el maravilloso 
proceso de la metamorfosis, hasta 
que eventualmente, una creatura de 
una clase totalmente nueva emerge 
de la “tumba.” 

Portando sus hermosas alas, la mari-
posa puede experimentar la vida de 
una manera que una oruga no podría 
siquiera imaginar.  ◊ 

 

E N  O T R A S  P A L A B R A S  

 

Consejo de una tribu  

nómada a los esposos 

Tuareg, una tribu antes nómada en el 
desierto de Sahara, pero ahora vi-
viendo sobre todo en África Occiden-
tal, tiene un refrán: "Ur é erz ¡ay! 
Adem akus wa día y isass". Esto signi-
fica literalmente: "Hombre, no quie-
bres el vaso del que bebes”, pero 
quiere decir que tu esposa es precio-
sa, así que no abuses de ella en nin-
guna forma.  

En la Biblia se nos dice: "De igual 
manera, ustedes esposos, sean com-
prensivos en su vida conyugal, tra-
tando cada uno a su esposa con res-
peto, ya que como mujer es más 
delicada, y ambos son herederos del 
grato don de la vida. Así nada estor-
bará las oraciones de ustedes. (1Pe 
3:7). En otras palabras, saber que tu 
esposa puede ser físicamente más 
débil que tú y que ella es tu compa-
ñera igual espiritualmente, trátala 
con gran respeto. ¿Cuál es tu actitud 
hacia tu esposa? ¿La rodeas de cari-
ñosa compasión? ¿La amas con bon-
dad y suavidad, siempre cuidando 
bien de ella?  

James R. Henderson


